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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
19 de febrero del 2012 – Jimmy Reyes

Creciendo a través del Dolor y la Pérdida
Algo que tenemos todos en común pero a nadie le gusta experimentar es el dolor y la pérdida.  Desafortunadamente nadie puede protegerse para no experimentar el dolor y la pérdida.
Hay un dicho que dice: Solo hay dos cosas en la vida que son seguras.  La muerte y los taxes.  Lo bueno es que no tenemos que morir todos los años aunque tal vez un poquito al tener que preparar los taxes cada año.

Algunas pérdidas que podemos experimentar son: la muerte de un hijo, cónyuge, familiar o amigo.  Podemos pasar un divorcio, tener o conocer a alguien que tiene una enfermedad crónica, podemos haber experimentando abuso en nuestra niñez, pudimos haber tenido un papa que nos rechazó, tal vez hemos sido traicionados, hemos perdido un embarazo o se han desaparecido los sueños y anhelos que teníamos.
También hay otras pérdidas que pueden ser significantes…

Los niños se van de la casa para estudiar a la universidad, 

Nuestros padres llegan a la edad donde uno tiene que cuidarlos y uno no sabe como le va a hacer.
Nos quedamos sin trabajo, nos mudamos de cuidad o país
o podemos sentir fuerte la pérdida de nuestra mascota que tuvimos por años.

Con tantas pérdidas que experimentamos es raro que nunca nos podemos acostumbrar a tener estos sentimientos.  Lo que es importante y nos define es como podemos asimilar nuestras pérdidas.  ¿Sera que podemos enfrentar la perdida en una manera que agrade a Dios?  O ¿vamos a intentar de escapar el dolor al negar lo que ha sucedido o tratar de encubrir el dolor trabajando más horas, comiendo más, o emborrachándonos?
Yo creo que a menudo buscamos atajos espirituales con nuestras heridas.  Queremos evadir el dolor, por lo tanto, fingimos que todo esta bien y nos ponemos mascaras al venir a los servicios.  Cuando alguien nos pregunta como estas, respondemos de la manera que es aceptable responder en muchas iglesias.  YO ESTOY BENDECIDO, mejor que ayer, viviendo en victoria.  Pero por dentro sentimos que estamos muertos.  Esto es lo que sucede cuando no enfrentamos las pérdidas.  Vivimos vidas divididas donde nuestro ser interior no concuerda con nuestro ser exterior.

Por eso es que queremos ver este tema.  La iglesia tiene que ser un lugar seguro donde podemos venir tal y como somos.  Pero desdichadamente muchas veces es el ultimo lugar donde podemos ser honestos con nuestro dolor.  

Yo he crecido en la iglesia evangélica desde mi niñez y he observado como en la iglesia no sabemos experimentar pérdidas.  He ido a muchos funerales donde no se quiere que nadie llore y que solamente se celebre.  Entiendo que al reunirnos los cristianos podemos celebrar que la persona esta en un mejor lugar (esta es la esperanza que tenemos en Jesús), pero aquí (en la tierra) vamos y tenemos que sentir dolor.  La tragedia seria que no estuviéramos tristes.  También he notado que después que el familiar ha experimentado una pérdida los hermanos de la iglesia quieren que esa persona se sienta bien pronto.  Yo me he puesto a pensar, no es un resfriado que toma una semana para sanar… ha sido una muerte, va a tomar tiempo para poder sanar.

Nosotros no estamos cómodos con el dolor y la pérdida.  Pero la Biblia tiene mucho que decir al respecto.  Dios no nos ha dejado sin dirección al tener que enfrentar esta emoción.  Como hemos visto en esta serie, dos-tercios de los Salmos son lamentaciones o expresiones de dolor.   Creíste que solo podías escuchar esto en las canciones rancheras o de banda. Bueno hay más de 100 Salmos que hablan acerca del dolor.   El libro de Jeremías esta lleno de dolor y todo un libro en la Biblia se llama el libro de Lamentaciones.  

Aun Jesús, el Dios encarnado al estar aquí en la tierra lloró cuando Lázaro estaba muerto.  También sabemos que en el jardín de Getsemaní estaba tan afligido que sudo gotas como de sangre al estar pensando en el sufrimiento de la cruz. Vemos que Jesús no tomó ningún atajo e hizo la voluntad del Padre al morir por nosotros.

Cuando hablamos acerca del dolor y la pérdida podemos darnos cuenta que no ha habido ningún ser humano que ha sufrido como Job.  El lo perdió todo. El perdió su familia, su riquezas y su salud.  Todo de un solo.  A través de Job podemos ver un ejemplo de como podemos crecer a través de la pérdida y el dolor.

Job 1:1-3 (NVI)

En la región de Uz había un hombre recto e intachable, que temía a Dios y vivía apartado del mal. Este hombre se llamaba Job. 2Tenía siete hijos y tres hijas; 3era dueño de siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes y quinientas asnas, y su servidumbre era muy numerosa. Entre todos los habitantes del oriente era el personaje de mayor renombre. 


Esto es lo que sabemos de Job.  El era un hombre de Dios, muy bendecido.  Caminaba fielmente en obediencia.  Era un hombre respetado y tenia muchas riquezas.  Para darnos una idea de que tan rico era Job.  Podemos pensar en el hombre más rico del mundo hoy en día.  Ya no es Bill Gates, ¿alguien sabe quien es?  Se llama Carlo Slim Helu.  Es mexicano y tiene más de 63 billones de dólares.  Tengo buenas noticias para las damas (solteras).  Es viudo, esta disponible, lo único es que… tiene 72 años de edad y tiene 6 hijos (algunas solo escucharon 63 billones, jajaja).  Bueno para darnos una idea, Job era el Carlos Slim de su época.

Somos introducidos a Job y luego la escena se cambia de la tierra al cielo.  Donde hay una reunión y el diablo llega ante Dios.  No tengo tiempo para desempacar esto pero lo que si quiero compartir es que hay cosas que están sucediendo en el ambiente espiritual que nunca nos daremos cuenta que han sucedido.  
 

Job 1:8-11 (NVI)
—¿Te has puesto a pensar en mi siervo Job? —volvió a preguntarle el Señor—. No hay en la tierra nadie como él; es un hombre recto e intachable, que me honra y vive apartado del mal. 9Satanás replicó: —¿Y acaso Job te honra sin recibir nada a cambio? 10¿Acaso no están bajo tu protección él y su familia y todas sus posesiones? De tal modo has bendecido la obra de sus manos que sus rebaños y ganados llenan toda la tierra. 11Pero extiende la mano y quítale todo lo que posee, ¡a ver si no te maldice en tu propia cara!

 

Dios le dijo al Diablo esta bien has lo que quieras con Job, pero no puedes quitarle su vida.  Entonces Job lo perdió todo.  Entre ladrones, enemigos y un incendio perdió todo su ganado y sirvientes.  En otras palabras perdió todas sus riquezas.  Luego hubo un tornado que destruyó su casa y ahí murieron todos sus hijos.
Mira lo que hizo Job al escuchar todo lo que había sucedido: 

Job 1:20-22 (NVI)
Al llegar a este punto, Job se levantó, se rasgó las vestiduras, se rasuró la cabeza, y luego se dejó caer al suelo en actitud de adoración. 21Entonces dijo: «Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo he de partir. El Señor ha dado; el Señor ha quitado. ¡Bendito sea el nombre del Señor!» 22A pesar de todo esto, Job no pecó ni le echó la culpa a Dios.


Vemos que Job expresó su luto.  Mostró su dolor al rasgarse las vestiduras y rasurarse su cabeza pero se postró y adoró.  Job no maldijo sino bendijo el nombre de Dios.

Pero no es el fin de la historia.  Leamos lo que sucedió: 

Job 2:3-10 (NVI)
—¿Te has puesto a pensar en mi siervo Job? —volvió a preguntarle el Señor—. No hay en la tierra nadie como él; es un hombre recto e intachable, que me honra y vive apartado del mal. Y aunque tú me incitaste contra él para arruinarlo sin motivo, ¡todavía mantiene firme su integridad! 4—¡Una cosa por la otra! —replicó Satanás—. Con tal de salvar la vida, el hombre da todo lo que tiene. 5Pero extiende la mano y hiérelo, ¡a ver si no te maldice en tu propia cara! 6—Muy bien —dijo el Señor a Satanás—, Job está en tus manos. Eso sí, respeta su vida. 7Dicho esto, Satanás se retiró de la presencia del Señor para afligir a Job con dolorosas llagas desde la planta del pie hasta la coronilla. 8Y Job, sentado en medio de las cenizas, tomó un pedazo de teja para rascarse constantemente. 9Su esposa le reprochó: —¿Todavía mantienes firme tu integridad? ¡Maldice a Dios y muérete! 10Job le respondió: —Mujer, hablas como una necia. Si de Dios sabemos recibir lo bueno, ¿no sabremos también recibir lo malo? A pesar de todo esto, Job no pecó ni de palabra.

Job estaba muy enfermo vemos que tuvo una enfermedad grave que esta empeorando.  Lo encontramos solo, aislado y triste de todo lo que ha pasado.  Encima de esto, su esposa le dijo: Maldice a Dios y muérete.  ¡Wow como lo animó!  

En la historia también vemos que Job tiene tres amigos que vienen para confortarlo.  La pérdida y dolor de Job era tan grande que no pudieron hablar por una semana.  Ahí estaba todo bien hasta que empezaron a abrir sus labios.  Empezaron a preguntarle a Job, que hiciste para que te sucediera esto.  Aquí vemos la religiosidad.  Cuando alguien esta padeciendo dolor vienen personas religiosas para darle el ultimo balazo.  ¿Qué hiciste?  Pídele perdón a Dios porque has pecado.  En vez de dar consuelo hacen que la gente siente más culpable y se sienta menos comprendida.

¿Pero que hizo Job?  ¿Cómo lidio con su dolor?  ¿Lo negó?  ¿Lo minimizó?  ¿Culpo a otros? ¿Se distrajo con más trabajo u otras adiciones?   ¡No! Veamos:

El modelo de Job (al enfrentar la pérdida):

1.  El clamó a Dios. (Job 3:1-4 & Job 6:2-4)
En su sufrimiento injusto e inmerecido él clamó a Dios.  Puedes imaginarte como él pudo preguntarse ¿dónde esta el amor y la bondad de Dios?  Aun ¿dónde esta Dios?  Dios ¿por qué me esta sucediendo esto?  Vemos que Job gritó, lloró, expresó sus emociones.  Aun llegó a pensar porque nací…


Job 3:1-4
Después de esto, Job rompió el silencio para maldecir el día en que había nacido. 2Dijo así: 3«Que perezca el día en que fui concebido y la noche en que se anunció: "¡Ha nacido un niño!" 4Que ese día se vuelva oscuridad; que Dios en lo alto no lo tome en cuenta; que no brille en él ninguna luz.


Job 6:2-4

«¡Cómo quisiera que mi angustia se pesara y se pusiera en la balanza, junto con mi desgracia! 3¡De seguro pesarían más que la arena de los mares! ¡Por algo mis palabras son tan impetuosas! 4Las saetas del Todopoderoso me han herido, y mi espíritu absorbe su veneno. ¡Dios ha enviado sus terrores contra mí!

 

Hoy quiero decirte que a pesar de lo que diga la gente religiosa.  Esta bien llorar, gritar y venir enojados delante de Dios.  Job no evadió lo que estaba sucediendo sino lo confrontó.  Quiero decirte que el hecho que vayamos ante Dios en nuestro dolor es saludable.  Dios es más grande que nosotros.  El puede sobrellevar nuestras palabras. 

Mi hijo Jacob tiene año y medio.  El a veces se enoja, llora y grita.  Yo como padre y adulto tengo que ver más allá de sus emociones.  Tengo que preguntar ¿por qué está así?  Muchas veces es porque se le perdió algo o tiene hambre.  Yo creo que así es Dios con nosotros, él puede ver más allá de lo que digamos, él esta viendo nuestro corazón con ojos de compasión.
Job no solo gritó y lloró vemos que:

2.  El adoró a Dios. (Job 1:20)
Dios siempre es digno de adoración.  La adoración no esta basada en lo que tenemos o no tenemos, sino en que él es digno.  
Cuando no sabemos por que nos han sucedido las cosas lo único que podemos hacer es pararnos en lo que si sabemos, en lo que es constante y eterno.  Cuando experimentamos pérdida él único que puede comprendernos es Dios.  Aun él quiere sostenernos durante estos tiempos.  

Otra vez pienso en mi hijo.  Cuando esta triste, cansado o agitado.  El anhela estar cerca de mi.  Aun cuando yo he sido el que no lo dejo tomar un objeto porque se puede golpear.  El se siente seguro cuando lo abrazo.

Al adorar estamos descansando ante nuestro Dios, ahí podemos bendecir su nombre.

Otra cosa que hizo Job fue que: 

3.  El esperó en Dios.

El espero, espero y espero.  No sabemos cuanto duro el dolor.  Pudo haber sido años.  Pero él nunca maldijo a Dios.  El esperó en Dios.

Tenemos que aprender también a esperar en los momentos confusos.  Cuando no sabemos lo que Dios esta haciendo y lo único que sabemos es que duele mucho.  Job siguió esperando cuando la gente más cercana a él no pudo seguir esperando.  El siguió esperando en vez de haber buscado un vicio o haber maldecido a Dios.
¿Qué hacemos nosotros cuando enfrentamos dificultades?  ¿Encubrimos nuestras emociones?  ¿Pretendemos que nada sucedió?  ¿Qué hacemos para sentirnos mejor?  La lección que encontramos en Job es que no tenemos que buscar otras medios para sanar, sino simplemente esperar en Dios.  Job nunca supo porque le sucedió todo esto, pero él pudo seguir confiando en Dios.

Lamentaciones 3:22-24 (NVI)

El gran amor del Señor nunca se acaba, y su compasión jamás se agota. 23Cada mañana se renuevan sus bondades; ¡muy grande es su fidelidad! 24Por tanto, digo: «El Señor es todo lo que tengo. ¡En él esperaré!»

 

Por causa del enemigo y el pecado, en este mundo vamos a tener dolor y pérdidas. Pero mira estas palabras de Jesús:  
Juan 16:33 (NVI)

Yo les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo.

 

Finalmente 38 capítulos después Dios se mueve en la vida de Job.  Aquí vemos a un Job completamente diferente.  Es un hombre humilde, un hombre que ha sido quebrantado, pero ha crecido en su nivel de intimidad con Dios.  En el capítulo 42 dice que Dios bendijo los últimos días de Job más que sus primero días.  
Yo quiero compartir con ustedes que mi esposa y yo padecimos muchos años de dolor y pérdidas.  En seis años perdimos 5 embarazos.  Como siempre habíamos anhelado tener hijos, estos años fueron los más difíciles de nuestras vidas.  Yo en lo personal me sentía como que si todo estaba fuera de mi control.  Yo soy una persona positiva y en mi vida he sido bueno para minimizar o evadir lo negativo.  Pero déjame decirte que estos años me quebrantaron como nunca. Yo grite, llore, dude.  No pude mas minimizar, ni negar mi dolor.  A pesar de todo seguí sirviendo y adorando a Dios aunque fui tentado en no seguir.  Pero déjame decirte crecí tanto a través de todo este dolor.  Llegue a saber que Dios es más importante que todo lo que anhelo en la vida.  Llegue al punto de entregarle a Dios mi deseo de querer ser padre y decirle que yo estaba contento si no era su voluntad para mí.

Durante estos tiempos mi esposa y yo tuvimos personas que vinieron como los amigos de Job para tratar de confortar.  Pero en vez dijeron cosas que causaron mucho dolor.  Por supuesto ellos querían alentarnos, pero al hacerlo estaban minimizando el dolor.

También crecí en otra área... antes como buen pastor, yo venia para tratar de consolar a las personas ante sus perdidas, pero me di cuenta que él único que puede hacerlo es Dios y tomará tiempo.  Llegue a reconocer que mi presencia es más importante que mis palabras.  Aun ahora puedo llorar con otros cuando lloran, porque entiendo ese lugar de dolor.  Ahora soy un soldado herido.  Sí tengo un hijo, lo amó con todo mi corazón, pero siempre me recordaré de los hijos que perdimos antes de tiempo.

Les cuento esto porque aquí hay personas que han tenido pérdidas.  Tal vez no tomaste un tiempo para enfrentar tu dolor y seguiste con tu vida.  Al hacer esto, no dejaste que Dios sanara tu corazón, sino buscaste una manera de hacerlo.  

Considera en que maneras eres tentado a encubrir tus pérdidas y no dejar que Dios obre en lo más profundo de tu ser.

Entonces ya no huyas del dolor.  No lo niegues, ni lo encubras, ni lo minimices.  Empieza a decir mi alma crece a través del dolor y la pérdida.  Ahora me voy a sentar y voy a sentir el dolor.  Voy a admitir mi temor.  Voy a llorar mis pérdidas y pedirle a otros que me ayuden.  Necesitamos ser honestos y vulnerables.


Te invito que te pongas de pie y en silencio escucha y espera.  ¿Qué es lo que Dios quiere de ti este día?  Tal vez tienes que arrepentirte porque siempre corres del dolor.  O tal vez necesitas reconocer que en Dios puedes confiar en medio del dolor.  Aun le puedes adorar cuando no lo sientes.  Nuestras pérdidas son reales pero también nuestro Dios es real.

Oremos… Escucha y espera…
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